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ADVERTENCIA.
Ot'lP'ZA ;

’ Como verán nuestros lectores ,por el 
encabezamiento de este número, Él Ju­
rado PfíbERAL ha variado dé propietarios, 
y modificado su nombre, aunque no sus 
principios republicanos federales, délo cual 
creemos que serán suficiente garantía los 
nombres de los que acaban dé ’adquirir su 
propiedad. Los verdaderos propietarios de 
este nuevo periódico serán, sin embargo, 
sus suscritores, redactores, colaboradores 
y operarios de todas clases,, en cuyo bene­
ficio céder an todos los productos qué lle­
gare á alcanzar, cualquiera que Afuere’su 
cuantía, sin que se reserve ninguna parte 
de ellos la propiedad, una vez réintegráda 
de sus desembojsos,^ como lo , demostrare-, 
mos publicando por trimestres la cuenta fie 
nuestros gastos é ingresos. • ,

En interés, pues, fie la propaganda fie la3 
ideas republican o-fe der alesco^ fin á que as­
pira la nueva empresa, es de esperar que los 
comités republicanos y nuestros correligio­
narios todos nos presten su concurso, en 
la seguridad de que cuanto mayor sea el 
número fié los suscritores, mayores serán 
las ventajas que los mismos :çeportaràn.

' Y basta, porque queremos ser tan par- 
CQ^ en palabras como pródigos en obra's.

LO QUE ^QUEREMOS Y LO QUE NO QUÉREMOS.

¿Las aspiraciones y tendencias de las juntas 
revolucionarias de 1868, expresadas en sus mani­
fiestos y programas, están enteramente consigna­
das en el título I de la Gonstitucion, de 1869? ¿La 
gran revolución iniciada en Cádiz tuvo el espe­
cial objeto de derribar un trono para sustituirlo 
con otro? ¿Los derechos individuales con las limi-, 
taciones que la ley fundamental establece, deja­
ron satisfechos á los hombres que se encargaron 
de defender los programas de las juntas? .No: la 
minoría republicana de las Constituyentes pre- 
setitó enmiendas .esenciales á, iodos los articulés 
del título I,, é hizo ruda oposición al art. 38 y-con­
cordantes. Un gran número dé los qué rnás'habian. 
Contribuido ála revolución queried là sepájá.cioü de 
la, Iglesia y. del Estado, la abolicion de. la escl a vitud, 
la de la pena deimuerté, là 'autonbmíá colonial, 
el jurado, la. ábolicion fie la qiiinta,. descenírfiil- 
zacion. y autonomía completa del municipio y la 
provincia. ¿Se han Consignado todos- estos prin­
cipios en la Constitución ó en las leÿes orgáñi- 
Gas? ¿No se ha hecho en ellas caso omiso de eleva- 
dás aspiraciones y ddrpchos esenciaies?

La Constitución de 1869 fué la resultante de 
los antagonismos que formaron I,a .conciliación; 
fué Úü convenio fie. mutuas concesiones^ fué el 
acta de un pacto á que concurrían intereses ir­
reconciliables; y en tal sentido se defendió.por sus 
autores la legitimidad fié lo creado, sin advertir 
que esa legitimidad'quedaría reducida ála nada 
desdé el momento en que el pacto se rompiera, có- 
mo necesariamente había de. romperse, atento 
que del pacto reportaban todos igual' utilidad, y 
que el Vírus qúe córróé á todas las mayorías par­
lamentarias había de aparecer tarde ó temprano: 
fia disidencia!

. ; Si lo actual fué efecto de una conciliación, ro­
ta ésta, cesa de tener legitimidad el acuerdo de 
los concillados; y un sér híbrido, engendro del in­
concebible contubernio de las tradiciones monár­
quicas y de los principios democráticos, está con­
denado. necesarianiente á la esterilidad. Ni aun es 
un sér de transición nacido para desaparecer 
cuando el organismo se mejore; es un hecho errá- 
tico é individual que tiene que ceder su puesto ó á 
las rutinas del pasado ó á las ideas del porvenir.

Natural es, pues, que los partidos conozcan 
por instinto que deben estar preparados y aper-r 
cibidos para la inminencia de una próxima lucha.

Natural es que los hombres sojuzgados por las 
preocupaciones tradicionalistas, y por los errores 

del doctrinarismo, aboguen por su rey de derecho 
j divino, ó por su rey de derecho constitucional. > 
! Naturál es también, que aquellos que ven en 
5 peligro, no solo la obra de la revolución, sino has- 
í ta la incompleta obra de las Constituyentes, se 
apresten al .combate para contribuir en cuanto 

I puedan al triunfó del generoso espíritu de estos 
; tiempós, ó por lo menos á retardar la hora déla 
' reacciop'y las.venganzas. '
: Hé aquí pof qué razón entra El Jurado en e| 
; estadio de la prensa.
’ La'ideá revolucionaria está como aletargada ó 
pervertida.-

En lá Cámara se ha vuelto á’ oír el lenguaje 
del doctrinarismo. Se han invocado,, á imitación 

I de los buenos tiempos moderados, los principios de 
• moral católica y la seguridad dél Estado; como si, 
laí revolución de Cádiz no hubiese existido; como

' si'/el Código fundamental, aunque de un modo 
vergonzante, no consagrase la libertad de cultos;

' como si el gobierno pudiese perder su cáracter 
esencial de poder ejecutivo, para usurpar atribU'/ 

' ciopes que ájél no pueden estar encomendadas. ■
Urge, pues, inculcar y repetir incesantemen­

te, que losprincipios democráticos tienen, una 
' forma lógica y definitiva de gobierno que na.esla 
■ monárquica, á fin de conseguir por la fuerza de la 
' opinion pública y por los .medios que consigna el 
Código fúndameútal, la revisioü d'el art. ’33 y con- 
cordantesj y establecer la forma de gobierno que 
aconsejan la ciencia y las necesidades modernas 
dé los pueblos,' Permanente, ^ereáiéarió é irres­
ponsable, son &iú}i)Aíoa[(^^ pugnan con las. ense­
ñanzas de la historia, donde vemos caer tronos 
constitucionales como el .de Luis Felipe, de tradi­
ción como el de Isabel 11, diplomáticos como el de 
Maximíliáüo, imperiales como el dé Napoleón Ó 
infalibles como la Sede pontificia.

■ La religión y el Estado no tienen derecho á im­
ponerse sobre los derechos dei individuo. Nadie 
puede sin tiranía impedir la asociación de los que 
la consideren necesaria para el desarrollo de los 

; fines naturales de su vida como séres libres y ra- 
; cíonaies. La.,sociedad está llena de monopolios: la 
série de drasformaciones que han venidoes¡ieri- 
mentando el trabajo y la propiedad para conver- 

' tirse el siervo en proletario y para la extinción de 
los regulares, los patronatos y los mayorazgos, no 

•,habia de paralizarse porqué un gabinete inexpli­
cable surgiese de las rencillas personales de los 
hombres del partido progresista; y por tanto, ne­
cesario es también deslindar los campos respecto á 
estas cúéstiónés, y que se pasenfil moderado los 
hombres dehprogreso, d^ando solos á defender las 
verdaderas ideas, de libertad/á los que tienen hor- 
ror á las limitaciones doctrinarias^ Al Estado no 
incumbe la declaración de lo que es moral, y mu­
cho menos apreciar aquellos adtos que ningún 
tribunal tiene derecho á castigar.

Lóé principi03 pólític.ós y sociales que actual­
mente estáncombatidos por los hombres del po­
der, formando coro unísono con los de proceden­
cia moderada, encontrarán en nosotros defensores 
constantes y celosos.

, Y, cuanto proclaipó la yevolucion, otro tanto 
pediremos nosotros;sin cesas, Invocamos nuestra 
conducta anterior para garantizar nuestras pró^ 
mesaSf ■
' Queremos Iglesias libres en el Estado libre; no 
lá mengua Con que ía Iglesia católica depende 
delgobierno por la promesa de una irrisoria sub­
vención que no recibe; no queremos qué la suerte 
de las armas pese exclusivamente sóbrelos pobres 
hijos' dél-'puebló, que no pueden' redimirse; la 
quinta no tiene razón de ser: es inicua é impopu­
lar: su abolición fué el grito unánime de la revo­
lución de Setiembre: fué lo que prometieron abo­
lir casi todos los cónstituyentes, inclusos los que 
luego ias votaron. ‘

Artículo constitúcional es el que dispone que 
todos los españoles pechen para las cargas públicas 
en proporción á su fortuna. Pues clases enteras 
eluden él precepto constitucional con privilegio 
irritante. Queremos que cese esta explotación de 
una gran parte de la sociedad española en prove­
cho de los menos.

La ley ha de ser igual para todos; y los espa­
ñoles nunca serán iguales ante |la ley, mientras 
haya categorías de tribunales y excepción en los 
procedimientos.

Hay consumos.
Hay soldados contra su voluntad.

Las industrias del mar están esclavizadas por 
la matrícula.

jjHay esclavos aun!! ¡¡Solo España tiene escla­
vos en sus colonias!!

Queremos, en fin, la abolición de ese Código 
penal, decretado solo por tres meses, y que no solo 
rige sin legitimidad, sino que irritantemente mu­
tila, limita ó anula la libre emisión del pensa^- 
miehto, el derecho de asociación y él de reunión, 
que no ampara el sufragio ni la libertad del ciu­
dadano, exponiendo su honra y su tranquilidad, 
á las disposiciones vejatorias de los tribunales mis­
mos que debieran ampararlas.

No queremos la denuncia secreta, ni el secretó 
del sumario, ni los tormentos .de la incomunica­
ción, ni el sistema actual de procedimientos. Que­
remos la soberanía del jurado.

Queremos, en fin, la autonomía completa del 
municipio y la provincia, y que la nación, en Usó 
de su soberanía, sea la que disponga de las fuer­
zas del ejército y la. armada.

Cuestión práctica.
¿Debemos esperar estás reformas délos parti­

dos que, coaligados ó aisladamente han empuñado 
las riendas del poder desde, el gobierno provisional 
hasta el dia?

No es posible.
La forma no es qn accidente de las cosas, antes 

bien es consustancial con la idea, tipo ó sér de 
cada organismo:, ¿quién hace ,una máquina sin 
darle aquella forma adecuada y especial al objeto 
para que es construida? Pues ¿cómo con una for­
ma cualquiera de gobierno se ha de poder cónse- 
guirla consagración dé todos los derechos de la 
sociedad moderna?

Hoy el partido progresista, despues de treinta 
años de persecución ú hostilidad está solo en el 
poder. ¿Y qué es lo que se ha hecho? Lo mismo 
ahora que entonces: dividirse: atentar al decoro 
personal de sus hombres, perseguirse despiadada­
mente y llamar en su auxilio á la reacción.

El progresismo carece de vitalidad.
El partido que por la famosa votación de los 

191, nos trajo la dinastía de Saboya, ha creído 
qué el mejor modo de apoyarla es destrozarse.

Dicen que se van á dar ósculos de paz; pero 
esos besos serán amenazas de muerte.

Nosotros no podemos transigir con una situa­
ción que da este espectáculo al país.

Debemos defender nuestro ideal, y jamás dire­
mos al pueblo: «espera y confia:» pero sí le grita­
remos; «ponte en pié y trabaja sin descanso en la 
obra de tu redención.» •

La revolución está en peligro. Los programas 
de las juntas no se encuentran por completo en la 
Gonstitucion: lo que en ella logró entrar está 
amenazado de ostracisnio y reforma.

¿Quién sostendrá las Jórmulas del alzamiento 
nacional?

Los republicanós solamente.
¿Deben cesar los republicanos en la misión que 

les estaba reservada? ¿Están de sobra los esfuer­
zos de antiguos adalides de lá idea?

Greemos'que no.
Y por esto, y por la especialidad y peligro de 

las circunstancias, y también para defender de­
rechos inícuam.ente conculcados en las localidades 
más liberales del país, volvemos á íá lucha desi­
gual de los particulares contra el poder, pero en 
la cual tenémos la seguridad del triunfo, porque 
están de nuestra parte la razon, la justicia y el 
espíritu mismo de la revolución de Setiembre, in­
dignamente falseado por los que habían sido antes 
y siguen siendo sus más implacables enemigos.

CRDIVICA FARUAIIEATARIA.

En la anterior sesión Hel Gongreso había que­
dado en el uso de la palabra nuestro querido ami­
go Pí Margall.

Cuando comenzó la de ayer, las tribunas es­
taban llenas de gente que esperaban con impa­
ciencia el momento de oir al eminente orador re­
publicano. Los elogios justísimos que en ellas se 
le tributaba no estaban reducidos á nuestros cor­
religionarios; corrían de boca en boca en todas 
las tribunas y en todas las personas sin distinción 
de color político.

«Es un gran oratlpr.» decía el uno; «es un gran 
hacendista,» decía el otro; «es un gran filósofo,» 
decían los más. No faltó tampoco un neo-católico 
que dijera: «¡Oh, qué gran hombre; lástima que 
sea republicano y que defienda tan mala causa!» 
lo cual quiso decir, sobre poco más ó menos: «lás­

tima que ese gran capitán no forme en las filas 
carlistas; esto, esto es lo que necesita nuestro par­
tido.»

Ya saben él Sr. Gandau, y el Sr. Hevia y los 
: que tanto han hablado de inmoralidad, lo que es 
moral y lo que no lo es; cuándo está dentro de la 
ley la Internacional y cuándo fuera de ella. En 

, tanto, dice el orador, que no se pruebe que la aso­
ciación combate á la moral objetiva, no puede de­
clararse que está dentro del Gódigo.

El ciudadano Pí Margall tiene un exacto cono­
cimiento del origen, tendencias y naturaleza de 
la Internacional, para defenderla de las falsas 
acusaciones que se le han dirigido en el Congreso 
ha ido á buscarla á su propia cuna, la ha observa- 

: de en la infancia, la ha estudiado en la virilidad, 
y tal Cual és, con sus fines, con sus medios y sin 
exageración alguna, la ha presentado á la consi­
deración de la Cámara.

El ministerio escuchaba confuso desde el ban­
co azul los argumentos irrebatibles de Pí Mar­
gall; el Sr. Candau se recostaba en el respaldo 
de su asiento con desdeñosa coquetería, como di­
ciendo: «me canso de escucharle,» y en realidad 
sus continuos movimientos y variaciones de pos­
turas, eran una señal evidente de que el discurso 
de nuestro amigo le tocaba en el corazón, si es 
que puede concederse que tienen esta parte del 
cuerpo humano los ministros.

Nada había que hablar acerca de la cuestión 
del debate despues de haber terminado su discur­
so el orador republicano; él lo había dicho todo, y 
habia estado tan lógico y convincente, que en el 
fondo de sus conciencias, bien seguros estamos 
de que todos los diputados absolvieron á la Inter­
nacional de las acusaciones que se le han diri­
gido.

Pero el Sr. Ríos Rosas había pedido la palabre 
para una alusión, y ciertamente que más le va­
liera haberla renunciado.

¿Dónde está aquel orador famoso de otras le­
gislaturas? ¿Dónde están todos aquellos que antes 
llevaban la batuta de la elocuencia? ¿Es que han 
perdido sus gracias?

No, es que cuanto mas se populariza el dere­
cho del sufragio, más hombres de ciencia ocupan 
los escaños del Parlamento; porque el pueblo 
busca siempre la sabiduría al par que la virtude 
por eso vimos ayer que la voz de un hombre elo­
cuente admiraba á los que le escuchaban dentro 
del salon y á los que le leían afuera; antes uno era 
una rareza, hoy son muchos ,y todos los más no­
tables los que han sido aplaudidos po.r hombres 
de todos colores políticos; todos esos, podemos 
decirlo con orgullo, se sientan en los bancos de la 
minoría republicana.

Habló, por fin, el Sr. RioS Rosas, y todos cuan­
tos esfuerzos hizo por hacer comprender sus teo­
rías sobre los derechos individuales, fueron inúti­
les , porque el mismo orador no podia enten­
derles. ■

Empeñado en encontrar límites á los derechos 
individuales, se preguntaba: «Si mi derecho es 
absoluto y el del Sr. Salmeron lo es también, 
cuándo ambos derechos se encuentren y se cho­
quen ¿qué resultará?»

Y es que al Sr. Ríos Rosas, como todos los con­
servadores, les sucede lo que á los niños al prin­
cipio de estudiar la psicología en las cátedras; que 
el quererse explicar lo que es espíritu, no pueden 
desligarle de las preocupaciones de la imaginación 
y lo materializan á su manera.

Así el Sr. Ríos Rosas, en su empeño de encon­
trar límite á los derechos individuales, se ha lle­
gado á formar la idea de que su derecho y el de­
recho de nuestro amigo Salmeron son dos loco­
motoras que marchan por un mismo camino y que 
al encontrarse han de chocar, y que al chocar han 
de romperse el esternón.

Pues nos parece que el Sr. Pí Margall, que no 
es tartamudo y sí tan buen filósofo como juris­
consulto, explicó muy claro lo que son derechos 
individuales, y bien debió entender la lección el 
Sr. Ríos Rosas y compañeros.

Y en tanto que esto pasaba en el Congreso, se 
trataba en el Senado del desestanco del tabaco; 
cosa que nos hace tantísima falta; como queen es­
te asunto poco tiene el señor ministro de Hacien­
da actual qne envidiar al Sr. Sqlaverría.

Figuerola pedia el desestanco; Hoppe decía que 
no; el Sr. Angulo lloraba por los 150 millones 
que produce á la Hacienda la estancación del ta­
baco, y unos que sí, y otros que no, lo cierto es
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que el dictáiuen de la comisión quedó aprobado y 
el tabaco seguirá siendo malo, caro y estan­
cado.

El partido republicano federal debería dar un voto 
de gracias al Sr. Jove y Hevia por haber suscitado en 
el Congreso la cuestión de la Internacional, dando así 
origen á la provechosa enseñanza que se desprende de 
los magníficos discursos pronunciados por nuestros 
queridísimos amigos Garrido, Castelar, Salmerón y Pí, 
lus cuales han mantenido el debate á una altura que 
hará época en los fastos ])arlamentarios, no como quie­
ra de España, sino del mundo.

Muchas gracias, Sr. Jove y Hevia, muchísimas 
gracias. Los republicanos federales estamos de enhora­
buena, y también lo están los trabajadores de todos los 
países, que á pesar de su apartamiento de toda idea fíe 
política palpitante, acabarán de comprender que solo 
con la república federal pueden llega? al logro de lo 
que haya de racional, de moral y de justo en sus aspi­
raciones.

La causa de la justicia y del derecho ha encontrado 
siempre en todas partes elocuentes defensores; pero 
con fatisfaccion podemos decir que tendrán resonancia 
en todo el mundo civilizado las profundas ideajs verti­
das por nuestros amigos, y sus incontestables, razona­
mientos. Si en el mezquino círculo en que nos ha en 
cerrado en mala hora la monarquía, todavía puede ci­
tarse como modelo la tribuna españala, así bajo el 
fmnto de vista del fondo como de la formr, ¿qué no 
seria si nuestros oradores pudieran moverse en los an­
chos y dilatados horizontes de la república federal?

Entonces sucedería lo que nos decía ayer tarde un 
alemán amigo nuestro que ha seguido con vivísimo in­
terés estas discusiones: «Acabo de convencerme de 
que la tribuna española es la primera del mundo, y de 
que si aquí se cultivaron más las ciencias filosóficas, 
tal vez no pasaría mucho tiempo sin que la luz, que 
procede hoy del Norte al Mediodía, procediera del Me­
diodía al Norte.

Otra vez, y otra, y otra, y mil, tenemos que dar las 
gracias al Sr. Jove y Hevia,

Hay ciertos políticos miopes que ni en lo pasado ni 
en lo porvenir aciertan á ver xnás allá de sus narices, 
si se nos permite esta expresión vulgar. Ya que no co­
nozcan las leyes eternas del progreso humano, que 
tienden al desarrollo omnilateral de la vida del ser ra­
cional, podrían comprender lo que llegará á ser la cla­
se trabajadora, el cuarto estado, como con profundo 
sentido se ia apellida, si volviendo un poco la vista 1 
atrás recordaran aquellos fatídicos epígrafes de Sieyes 
cuando la revolución del 89 en Francia; Qu‘ esí-ce que 
le (iers-éiai?—Rien.—Que doii-il elrel—Touí.

Yen efecto, la clase media ó el tercer.estado, que 
nada era en Francia ante los enorme.s privilegios del 
clero y de la nobleza, ha llegado á serlo todo.

No se necesita ya hoy ser un Sieyes para poder i La junta directiva de la fracción Sagasta se halla 
jggjj.. ' reunida para deliberar sobre la propuesta, de.concilia-

' . , , , x j o j cion de los zorriílistas, y estos lá dan por hecha; por¿Que es el cuarto estado. Nada. ¿Que debe se. perdonad o al ymtt caZamr; por limpios de tinta á los 
—Todo. . calamarillos que le siguieron; por formado un minis-

Y lo será, no lo dudéis; es decir,,se emancipará co- _ terio que presidiría ©. Manuel y en que entraría don 
mo se emancipó la clase media, de grado y pacífica- h Práxedes; por a,djúdicada le presidencia del Congreso

, á Rivero, por disueltas en caso necesario las Córtes, y
mente, si favorecéis su movimiento y desarrollo y vio- ^^^ eternizado el partido radical en el poder, 
lentamente ó á la fuerza; si como la antigua monar- Pero, según otros, la cosa no se presenta tan mq- 
quía, el clero y la nobleza en Francia os obstinais en llar como se dice. Sagasta consiente en sacrificar á los 
contrariarlos. Afortunadamente el espíritu democráti- ; fronterizos; pero Ruiz Zorrilla no se presta ai sacrificio

j , de los cimbrios. Unos y otros, esto es, fronterizos y
co y generoso de nuestro pueblo harn completamente „¡^^«03, desebuflan ya del gran disideiité y deiy«A ¿e 
neficaces y aun contraproducentes cuantas medidas I ^leZ^a, á quienes confunden en uñ común anatema de 

os sugiera vuestro ciego y culpable egoísmo, como lo debilidad y. de egoísmo; pero todavía abrigan alguna 
revela el uortentoso incremento que va tomando la/ft- esperanza de que no serán consumados á sangre fría 
ÍOTcrwMZcntodaEspmadesdequese os ocurrió en Por otra parte, dícese que hasta la misma junta di- 
mal hora vuestro propósilo d ; perseguirla. rectiva de la fracción Sagasta se. halla profundamente

Está visto que siempre y en todas partes es incura- dividida, que uno.'i se muestran favorables á la conci- 
ble la ceo-uera de los satis/ecáos. liacion mientras otros la rechazan, y que no seria im-

®________ ^____________ __ posible que esa fracción se subdividiese, marchándose
PO’las noticias que, tomadas de diferentes perió- los unos al campo progresista-democrático é ingresan-

1 do otros en el fronterismo.
dicos, damos en otro lugar, se enteraran nuestros En fin, el espectáculo que en estos momentos ofre- 
lectores de las tentativas que se están haciendo para I cen los dominadores de la situacion es tristísimo. Ja- 
llegar á unir las dos tendencias en que se halla dividi- más se ha visto tanta junta, tanta conferencia, tanto 
do el partido progresista-democrático. ': manifiesto, tanto escándalo para venir aparar en tan-

, . ta disidencia, en tanta debilidad;''en tanta apostasia yHay quien dice que están ya firmados los pactos, y en tanta miseria.»
de acuerdo lo.s fiiurgraves de uno y otro bando, los Por su parte El Tiempo dice en su número de ano-
cuales nacen esfuerzos inauditos por convencer á los che lo siguiente:
más récalcitrantes de sus respectivos parciales. Tam- «A última hora ha cambiado de aspécto la política en 
bien parece que ofrece algunas dificultades la forma ó el salon de conferencias.
manera de llevar á cabo la union de elementos que tan .®® ha dicho en primer lugar que era Ruiz Zorrilfe 

, , , , quien estaba interesado en la reconciliación, y que el,
cruda guerra acaban de hacerse a la faz del país. • ^q Sagasta, es quien ha hecho humilde- abdicación de 

Para nosotros, agenos á todas esas miserias, es I su primacía, si apoya al ministerio, despues de fe fuer- 
completamente indiferente que se unan ó se separen | te oposición que le ha hecho.
los elementos monárquicos, ©e todos modon tenemos , Otros bien informados creen que las maniobras ac- 

., , , , , r j 1 ; f tuales no tienen mas objeto que ganar tiempo parasegundad de vencerlos, porque la república federal es j prepararse á fe batalla. ° .
la forma racional de la democracia moderna, y lo que \ Por último, se ha dicho que el protocolo no está fir­
es racional, es atiene forzosamente que llegar á ser I mado. Parece qúe después de haberse puesto de acuer- 
Pga^l do fes Sres. Ruiz Zorrilla y Sagasta sobre la conve-

j j V • niencia mútua de la reconciliación y de establecer fes
Solo tendríamos curiosidad de saber quien se pasa bases de élla que són entrar I0.3 dos en el ministerio

á quien, si los sagastinos á los zorriílistas ó ios zorri- que se forme, y dar á Rivero la Presidencia del Óon-
llístas á los sagastinos. ©e todos modos, creemos que greso, muchos radicafes han expresado su decision en
no será perdida para el país la edificante lección que 110 conformarse con élla.s y varios sagastinos han indi-
_ K JI , cado, por su parte, que es inadmisible la base de que unos y otros acatan de darle. . entre en Gobernación ei Sr. Ruiz Zorrilla. Esto equi-

¡Vivan los defensores de la moralidad pública! ¿Qué valdría á contjibuir ellos al triunfo de sus rivales.»
dirá de todo esto el gabinete incógnito! 1 T La Correspondencia, resumiendo al parecer el

-- -------- ----- ^------ :----- '------ I asunto, estampa en su edición de anoche las siguientes 
Según escriben de Barcelona, pasan de cien mil lo? 1 líneas, que más que á noticiarnos el resultado de las 

ejemplares que allí se han impreso y vendido del últi- negociaciones, parecen destinadas á encauzar el asún- 
mo díscu.^so del fénix de nuestros oradores, del inimi- i to allí por donde mejor le conviene;
table Emilio Castelar. Las mil trompetas de la fama l «Como resultado de todas las conferencias que para 
llevan á estas horas sus elocuentísimas palabras á las I la.reeonciliacion.se han cefebrado estos.días, se asegu- 
cinco partes del mundo, traducidas á las diferentes I [8, que los progresistas ministeriales insisten en que

i 1 I la reconciliación no la hacen los con .ratos, sino los he-lengua^que hablan lo3 pueblos civilizados. ¿Puede ohos; que ellos lian levautado una bandera, que qs su 
darse mayor ni mas extensa propaganda? I manifiesto, donde están escriton sus principios, que son

Aconsejamos á nuestro querido amigo el eminente i los del partido progresista; qué la mejor manera de 
tribuno que dé también las gracias al Sr Jove y He- I ^^®&?-'" 'I 8®®^ reconciliación, es apoyar al gobierno, vo- 

f feudo R SU fedo GR fe cucstiou de fe lutemacionál, apo-via, tomo nosotros de todo corazón so las repetimos yarlo despues en la cuestión de Cuba, si se lleva á las
otra vez mas. Córtes, y apoyarle, por último, en la cuestión econó-

■ mica, acelerando la discusión de los presupuestos. En
1, e>ste estado se encuentran las negociaciones según 

: nuestras autorizadas noticias; ignoramos cual podrá
Lasuegociacioijeby cabi.deua e.stáa í la órden de,

Qia entre los dos bandos en que.se han dividido fes , Es decir, que si se hace fe.reconciliación será para que 
hombres AeVprogreso. i continué el actual gabinete, hasta que constifucional-
K Trátase de reconciliar á fes jefes de ambas parcialí- æùnte teñ^a que resignar éryíóde'r que Te ha confiado 

dadeB,áflndeque3ea,aetible la formación de u„ ga- ] “~ "“

. : Rl gobernador de Fernando Póo y sus dependencias 
participa al gobierno con fecha 25 de Agostó último, 
que no ocurre novedad en él territorio de su mando, 
siendo el estado sanitario de la colonia el habitual.

El de Puerto-Rico dice, con fecha 11 del pasado, 
que el estado sanitario continúa siendo regular.

La ffaéeta de ayer publica los siguientes decretos: 
«Adimiiiendb la dimisión que D. Benigno'Contreras 

ha presentado del cargo de gobernador electo de,la 
provincia de Murcia.

—Nombrando gobernador civil de la provincia de 
Murcia á D. Miguel Rodriguez Ferrer, ¡jefe superior de 
administración, y jefe político, intendente y goberna­
dor que ha sido. . '

—Nombrando jefe del cuarto militar del rey-al te- 
nienlje general D., Joaquin de la Gándara.»

También inserta el periódico oficial eV movimiento 
del personal del ministerio de Hacienda, verificado en 
la primera quincena de-Octubre. -

EVOLUCIONES MONARQUICAS.

Las secciones del Congreso han autorizado, entre 
otras, la lectura de la siguiente proposición de Ley:

«Artículo 1.° Se autoriza la creación de una asocia­
ción de socorros mútuos contra calamidades- públicás, 
fundada y sostenida por todos los ayuntamientos, di- 
pu-taciohfes provinciales y particulares que quieran iU; 
teresan e en ella. •

Art. 2.’î’. El gobierno contribuirá á su sostenimiento 
durante, los dos primeros años, aplicando á ella un ter­
cio de lá cantidad destinada á calamidades públicas, ó 
su equivalente. Prestará también -á la asociación el apo­
yo y la cooperación que pueda necesitar do los funcio­
narios dél Estado, en igual forma que se pfesta hoy á 
las cooperaciones provinciales y municipâlés, en el caso 
de una calaniidad pública. . . _

Ártl .3-" El fondo social no podrá s er’distraído por 
concepto alguno del objeto preciso á que está destina­
do. Estará exento úe toda contribución, y los giros de 
caudales qué necesite hacer la asociación por . ¡las de­
pendencias del Estado estarán libres de todo qúeofanto 
ó descuento, çomo fondos delErario’público. • ■ •

Art. 4.° La dirección y. -da ^diniaistraeíon de'osus 
fondos corresponderá á ella misma, que podrá ejercerla 
en la forma y por las personas que sus estatutos esta­
blezcan, sin que al gobierno competa más que la opor-

bínete, miíxto, en el cual puedan de nuevo tener entnula 
elem«-utos que, por sus opuestas procedencias, sé re- 
pelen.

■ 'Esta nueva fusion es imposible; porque no siendo 
lo bastante ancho el presupuesto, á pesar de sus colo­
sales proporciones para dar cabida á todos los que lo 
desean, seguirá la lucha empeñada entre sagastinos y 
zorrillistSS, ^ttoÇà'qfñT Sé^uff .jváíñbs comprendiendo'^ 
más que de principiosy de-doctrinas, lo es de ambicio­
nes personales y de estómago.

Veremos, sin embargo, quién engaña á quién, ó 
quién más cede ó resiste á las pretensiones d?e su con­
trario. ■ . . : d

A nosotros, sin cuidado nos tiene lo que de estas 
idas y venidas y trat.)S y contratos pueda en definitiva, 
resultar.

Túae-mos la intima convicción d-e que las institu­
ciones que ambas parcialidades representan y defienden 
están heridas dé muerte, y por lo tanto, poco nos im­
porta que se lleven ó no á cabo ciertos propósitos.

Ahora, para que nuestros-lectores véan el efecto 
que estas noticias están causando én los círculos polí­
ticos, vamos á trasladar á nuestras colurnas lo que pu­
blican algunos periódicos:

©ecia ayer £l Intparcial, ocupándose en primer tér­
mino de estas negociaciones: . .

«Nuestros lectores no habrán olvidado las diversas 
tentativas que se han hécho pai-a llegar á unir las dos 
tendencias en que se halla dividido el partido progre- 
sista-démocrátieo.

Hasta ahora todos los esfuerzos habían sido inúti-; 
les, sin duda, porque satisfechos los sagastinos con el 
resultado de su última campaña, se creían bastante po­
derosos para llevar su política hasta las últimas con­
secuencias.

Fsto sin perjuicio dé vivir por la g;acia y el'apoyo 
délos coaservadores, no obstante lo cual han estado 
diciendo que representan al partido progresista-demo­
crático.

Si el arrépentimíento Se^ha apoderado de los disi­
dentes; si en estos últimos dias han encontrado obs­
táculos para realizar sus propósitos; si, en fin, la polí­
tica sagastina ha tropezado con dificultades insupera­
bles, que vienen á marchitaren flor las esperanzas que 
lisonjeaban à los más entusiastas; cosas son que no 
podremos afirmar de una manera categórica. Pero la 
verdad es quedas nuevas gestiones hechas por perso­
nas. dignísimas que permanécian, hasta ciert» punto, 
neutrales en esta lucha, han encontrado á los sagasti­
nos'én mejores disposiciones para escuchar los conse­
jos desinteresados del patriotismo; que merced á ello 
se han entablado sérias negociaciones entre ambas par­
tes y que, al decir de los mejor informados, están á 
punto de obtener un resultado lisonjero pata todos.»

la Política, un tanto alarmada con el sesgo que al 
parecer va tomando el asunto, empieza á dar cuenta 
de él á sus lectores en estilo ligero; pero concluye por 
irritarse, y entonces brotan de su pluma los más du­
ros epítetos.

Hé aquí los párrafos á que nos, referimos, publicados 
por el citado colega;

«Gran afluencia de diputados y gran cabildeo, esta 
tarde én el salón de conferencias del Congreso.

Hemos dado en resúmen las Alternativas por que 
está pasando esta cuestión.

Nuestra creencia es que los en ella interesados no 
podrán llegar á un acuerdo sin que por una ú otra 
parte no medien vergonzosas abdicaciones.

El tiempo dirá.
Por nuestra parte, los republicanos, arma al brazo 

y ojo avizor; pues eo tratándo'sé de monárquicós; la 
experiencia ha acabado por demostrarnos qxie lodos son 
peores.

NOTICIAS GENERALES.
La Gafieta de anteayer publica las siguientes dispo­

siciones: •
©03 decretos del ministerio de Marina disponiendo 

cese en el cargo de vocal del consejo de administra- 
y gobierno del fondo de redención y enganches de los 
fnatricuiados de mar el comisario de primera cla­
se ©. José Peña y Valencia; y nombrando en su 
lugar al de, igual clase D, Juan Bautista Blanco y 
Álcaráz, actual jefe d^ la sección de contabilidad de 
Marihá. '

Por el miuistérío de la Guerra se ha expedido, con 
fecha 30 de Octubre, una circular dictando reglas para 
el cumplimiento á lo prevenido en el art. 3.° del real 
décféto'dé 23 del mismo, pOr lo que respecta álos des­
tinos de oficiales y auxiliares del ministerio de ia Guer­
ra. Entre otras cosas se dispone: que para la provision 
de los destinos de oficiales de la secretaría de la Guer­
ra, asignados á las clases de coroneles y tenientes co­
roneles, se considerará, que fo.rmaq parte del, concurso 
dé qúé ti’ata el art. 3.° del real decreto citado todos 
los coroneles y tenientes coroneles del ejército que re­
unan las condiciones que se fijan en la regla siguiéUte, 
sin necesidad de que promuevan solicitudes; que las 
va 'antes de oficiales de la secretaría de las clases que 
marca la regla anterior, se proveerán en lo sucesivo á 
propuesta del ministerio de la Guerra, que deberá ha­
cer elección entre los coroneles y tenientes coroneles 
que tengan dos años de efectividad eu su empleo, la 
cruz, de San Hermenegildo, una hoja de servicios lim­
pia de toda nota desfavorable, y acreditada aptitud pa­
ra desempeñar el cargo; que las piaza.s de auxiliares 
se proveerán en los comandantes y oficiales que mar­
que la plantilla orgánica, debienao los que se nom­
bren contar dos años ó más de efectividad en Su em­
pleo; y que cualquier-auxiliar de dicho ministerio que 
ascienda al empleo inmediato, sea cual fuere la cansa 
que lo motive, será baja en la secretaría, y no podrá 
volver á ser destinado á ella mientras no haya servido 
dos años en su arma ó instituto.::

Por otra real órden de igual fecha y procedencia se 
dispone que las recompensas concedidas á consecuen­
cia de los hechos de armas que tuvieron lugar durante 
las insurrecciones carlista y republicana de 1869, dis­
frutarán la antigüedad del dia en que tuvieron lugar 
las funciones de.guerra por que,ee hayan concedido; 
qúé buando se haya otorgado por dos ó más hechos de 
armas, se tomará la antigüedad de la fecha en que ha- 
ya ;^enido lugar el primero; y que las concedidas por 
ios servicios prestados durante aquellas insurreccio­
nes, pero sin concretar hechos de armas, disfrutarán 
la antigüedad de 24 de Octubre de aquel año, en cuya 
fecha se dió por completamente terminada la segunda 
insurrección. v

- Se ha resuelto por el ministerio de la Guerra qhe 
en lo sucesivo el Oonsejo supremo proponga loa aspi­
rantes que llenen las condiciones para ingresar en el 
cuerpo juridico-militar, así como la provision de las 
vacantes que ocurran en éLpor ascenso ó traslaciones 
con estricta sujeción á.lp.dispuesto por reglamento; y 
que se consideren como empleos personales los que ob­
tuvieron los auditores y fiscales de guerra que han in­
gresado en el jurídieo-militar sin sujeción a las pres­
cripciones reglamentarias, quienes deberán continuar 
por ahora desempeñando en comisión sus actuales 
destinos.

Por el ministerio de Hacienda han sido nombrados 
para formar parte de la junta qua ha de informar acor-, 
ca déla reforma de la moneda, D. Juan Tufan, don 
Manuel Alonso Martinez, ©. Servando Ruiz Gomez y 
D. Isidoro Gopiez Aró stegni, en concepto de diputados 
á Córtes; D. Francisco Santa Cruz, D. Manuel Col- 
meiro, D. Ramon Rodriguez Leal y D. Joaquín García 
Briz, como senadores; D; Joaquín María Sanromá y 
D. Alejandro Oliván individuos de la junta de mone­
da, y D. FedroSalaverría, ex-ministro de Hacienda; 
©. Manuel Cantero, gobernador del Banco de España; 
©< Vicente Vázquez Quipo, ex-consejero de Estado, y 
©. Juan Salvador Herrando, diputado á Córtes.

tuna inspección por conducto de un diputado ó sena­
dor elegido por el ministro de Fomento de entre cinco 
que proponga el centro directivo de la asociación.»

De una correspondencia de Almería, fechada el 24, 
tomamos los siguientes párrafos:

«En las playas de Roquetas son tantos fes árboles, 
troncos, muebles, arcas y demás enseres que arroja el 
mar fuera, que fes habitantes de aquel pueblo^ están 
atónitos y no saben darse cuenta de lo que habrá ocur­
rido en fes demás puntos, para que así de ese modo se 
presenten tales objetos arrebatados por las corrientes 
délas aguas.

En Bicena, pueblo cercano á esta villa, fué tanto el 
espanto y terror de sus moradores, que, unidos todos, 
marcharon á ampararse á la iglesia, esperando redg- 
na los fe que la Providencia les tuviera preparado.

El campo de la inmediata villa de Dalias está hecho 
una laguna, un pantano, en una'.extension de más de 
cuatro leguas, y en una magnífica casería que hay en 
m’-dio de dicho campo, titulada la Molnieta, llegando 
las aguas á tres y cuatro varas de altura, sus habi­
tantes hubieron de subirse al último piso, esperando 
allí una muerte''qupereian Sífeura.» .

La situación de fes moros riffeños continúa siendo 
la misma que anunciamos ayer. Por la noche se hace 
niás vivo el fuego á-causa de no haber podido ser cas- 
tigados-por el hijo del sultan, que continúa en la Alca- 
¿ roá esperando refuerzos. La llegada de dichas fuer­
zas es lo, que sipespera con impaciencia par,a terminar 
por completó fe situación de Melilla, castigando á fes 
raqroa de las káfefes insurrectas.

Ayer sé recibierbn en Madrid' los siguientes 
despach,os telegráficos,.:.

.«Ijóndre.s Él (5 y 45 de la tarde) ..—Recibidp con 
refra"éo á causa del temporal.

Mañana no habrá Bolsa con motivo de la festividad 
del dia'.

Hoy se han cotizado en laBo.lsa: ;
Gonsolidado inglés, á 93.

■El 8 por'100 francés, á 55 5|8.
i El 3 por loo español, á 32 Ip,

■ Él preníio del empréstito español es de 1 3(4 á 2.
PiiFfe 1.°—El. duque de Aumale tpmarq. asiento en 

la Asamblea nacional en Diciembre próximo.
Roma 1.°—.No tfeué fundamento alguno, el rumor 

de que en caso eventual se trate de convocar el póncla- 
ve én un punto de Francia

Florencia 1.°—El periódico fe Per se ver,anda pu­
blica íá eorrespóttdeñcia qúe medió éntre él rey Víctor 
Manuel y el ex-emperador .Napoleon sobre la guerra de 
1866, y los'asuntos de Roma en el 1867.

- Ha producido,gran sensaeion esta publicación.
Londres 31.—^Ée ha verificado una reunion de te­

nedores de obligaciones españolas; acordando por una- 
ninaidad nombrar un comité, autorizado para adoptar 
médidás fígúrosá's con objetó dé asegurar él Cumpli­
miento de fe contratado.»

CORTES.
COItGRI^SO.

PRESlDENCIA DEL SEÑOR sagasta.

Extracto de la sesión celebrada el dia 2 de 
dd noviembre de 1871.

' Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de ia an­
terior, fue aprobada.

El Congreso quedó entibado de los objetos en que 
se habían ocupado las secciones en su última reunion.

EjSr. MRRELO. úpoyó una proposición abriendo 
un crédito extraordinario de 2 milloüés de pesetas! pa­
ra atender á las desgracias que ha sufrido la provin­
cia de Almería,, cuya proposición fué tomada en consi­
deración.

El Sr. F ABIE dije que estaba dispuesto á explanar 
su anunciada interpelación sobre la posesión de cáte­
dras dq,fe,oscu el acie medicina.

TanrSrén suplicó que las Memorias dél ïribunal de 
Guemtas -sobre contratos del Tesoro pasaran á una có-- 
misión especial y mofe la -de presupuestos. , •,

Él Sr^ PRESIDENTE manifestó que pondría en co­
nocimiento del ministro de Fomento lo dicho por el 
Srk 'Fabié respécto á la interpelación;,y en cnanto á las 
Mem.Q.rÍá,3 sobre contratos,, que propondría en su tiem­
po á las óóftes lo conveniente, de acuerdo con los de­
seos :del Sr. Fabié,.
„ Sin discusiqn toldóse en consideración un proyecto 
dç .ley, trasladandq la capitalidad ^e un distrito electo­
ral, y sé procedió al sorteo de las séceíones.

verificado dicho sorteo, continuó el débate sobre 
La p.roposicion del Sr. Saavedra, y dijo

El Sr. PI Y MARGALL: Interrumpí mi discurso,en 
ia sesión anterior despues de haber demostrado, én mi 
Goncepfo,-que la Iníernaeional no cotnprómete la se­
guridad del Estado. Fundábame, principalmente al 
sostener esto, en que no apela al secreto ni á la cons­
piración; en que no se he levantado en armas contra eí 
órden social, y en que no debe apreciarse la Interna­
tional por lo que pudieran hacer los internacionales 
en Francia, porque no tuvieron allí bastante influen­
cia para' imponer sus id'eás.’No pide la'/ní&macíonaZUa 
destrucción del Estado, sino que se:reduzca iàçsfora 
de su acción, así en lo administrativo com.o en lo poli­

sti co, aspiración qué no es exclusiva de la Interna­
cional ‘i ' ; ’i' -.

, Voy ahora á ocuparme de la segum^a parte, que. se 
refiere, á si lá Internacional es contraria á fe moral pú­
blica. En este puntó lo primero qúe ocurre 'es ave­
riguar- qué entendían las Cortes Constituyentes poí 
moral pública.

Hé recorrido con este objeto lo que se dijo al dis­
cutirse este asunto, y solo he encontrado uña enmien­
da de la¡ minoría republicana para que se suprimie­
ran esas frases, por considerarse esta cortapisa como 
contradictoria, toda vez que no podia suponerse que 
hubiese fines humanos contradictorios á la moral. Con­
testó el Sr. Olózaga en un breve discurso; se_ desechó 
la enmienda, y no se volvió á hablar del asunto., ¿Qué 
qúisieroh decir las Córtes con esas frases? Para ini es 
indudable que trataron de dar á entender que no-era 
posible que nos asociásemos para fines que, ofen4ieran 
el pudor. Esto mismo se ve confirmado por el recuerdó 
3ue aquí nos hizo el Sr. Bugallal dé varios' artículos 

el Código, en que se habla, de la moral públipavy de 
los que se desprendeclaramepte que. esRS frases s.e re­
fieren á ofensas hechas a la hbñés'tidad. ‘ .

Almra, sin embargo, no se quitere dar esa-signifléa^ 
cion á estas palabras; lo que pudo entonces parecer 
claro, resulta hoy confuso; pero de cualquier modo, dé 
lo hasta ahora dicho én éste debite se deduce que hay 
que referirse á una moral definida. Falta saber si esa 
moral bS la del.Código, ó ,fe católica. Ann los, que ,s^ 
inclinan á está última no han podido ménos derecóno; 
oeT que no puede ser la moral católica á la qué' sé fefi- 
riesen las Córtes. al formular úna GonstUucion lihre^ 
cultista; será preciso, pues, convenir en qqe fe, moral 
de que se trata es la déí Código. El gobierno creé que 
el Circulo de la moral debe ser más anchó que eltrazá^ 
do pn el, Código, penal; pero -qnelafndó al arbitrio .de ¡fe 
magistratura el apreciar este asunto, sucederá lq.que 
decía muy bien él Sr. Gástelár, qúe dáÜa juez formuia- 
rá su juicio, c un arreglo ásus creeuoiha.

Aceptando desde luego el terreno en que se coloca 
el gobierno, reconoceré que la Internacional afecta la 
moral; pero añadien lo al propio tiempo que no pue-
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de hacerse reforma alguna en el órdeu religioso, ni en 
el político, ni en ningún otro en que no ocurra lo 
mismo

La ley moral, señores, está en el fondo de toda al­
ma humana; tiene por base nuestra conciencia y por 
límite in-mutaiMela mon. La. ley de la conciencia se 
modiftca segunjel grado de cultura de la conciencia mis 
ma y según las creencias y el estado de civilización de 
cada pueblo, al paso que la ley de la razón sirve para 
determinar los límites de la primera. Si la ley moral 
de la conciencia cambia según el estado de civilización 
de cada pueblo y según sus creencias, ya comprende­
reis que no se puede hacer reforma alguna que no ven­
ga á afectar esa ley. ¿Oréis que la nocion del derecho y 
del deber es la misma en los pueblos salvajes que en 
los cultos? ¿Fucsia m-isma bajo el pjiganismo que bajo 
el cristianismo? ¿Es -la- misida en' las relaciones entre 
el señor y el esclavo de los tiempos antiguos y el amo 
y el criado de los tiempos presentes?’ •

Hace años, cuando el catolicismo imperaba en to­
das las conciencias, no considerábamos legítima la 
union del hombre y de la mujer sin la bendición sa­
cerdotal, y. ante cualquiera otra union se sentía viola­
da la ley de la conciencia. Pero llega otra época, cam­
bian las ideas, se reduce ése-sacramento á mero contra­
to civil, y ya no se subleva la conciencia cuando se ve 
al hombre y á lá mujer-uuidos'sin la bendiéion de la 
Iglesia,

Todos sabéis también que entre los preceptos de és­
ta figuraba el de pagarles diezmos y primicias, y el que 
antes no lo hacia experimentaba cierto remordimiento 
en su conciencia; abolidos los diezmos, ¿hay alguien 
que movido por la conciencia vaya á entregarles^ como 
antes hacia? Ksto demuestra cuán fácil es cambiar la 
ley de la éouciencia. No se puede, por tanto, creer que 
la.Iníernacional es inmoral mientras no sé pruebe que 
afecta la ley moral de la razon. Aquí - debo hacerme 
cargo .del argumente del Sr. Alonso Aíartinez, emplea­
do para demostrar que viniendo esa sociedad á borrar 
todos los delitos -consignados eir el 'Código, no pedia 
menos de co venirse en su inmoralidad. Medice el señor 
Alonso Martínez que no fué esto lo que dijo, y déje de 
hacerme cargo del argumento.

Es preciso examinar el fin á que tiende la Inierna- 
cional. La IniernaciotKíl, señores, tanto por lo que se 
ve, como por lo que ha dicho en sus Congresos, quiere 
la emancipación social de las clames trabajadoras. No 
confundamos el fin con los médiósr'todo lo demás que 
proéláma no son más que medios' para llegar al fin. 
¿Quién de vosotros creerá inmoral la emancipación ,de ; 
que se trata? 'La queremos todos los-republicanos : en i 
lo que diferimos es en los medios. No hay, pues, -inmo­
ralidad en el fin.

Veamos ahora los medios. Dé estos unos son inme­
diatos y otros mediatos. 'Entre los primeros están: la 
reduction de las horas de trabajo; la intervención del 
Estado en el trabajo dp las mujeres y los niños; la coo­
peración; el crédifó internacional, y las cajas de resis- 
tepcia.

El medio mediato es la propiedad colectiva.
AhOrá bien; creei» inmoral la organización del cré- 

dítodnteriiacional cuando á él débemos,' nuestra red 
de ferrq-carriles? ¿Creeis inmoral la reducción de los 
jornales, la intervención del’É's'tado en el trabajo délas 
mujeres y los niños? ¿Qué ha hecho Inglaterra respec­
to de estos puntos? Tratar de, realizar las ideas que 
ahora proclama Í3. Iniernacïonal‘. En 1802, 19, 33, 44 y 
4? se há iniciado y completado la reforma. Según ella, 
los ñiños menores de ocho años no pueden ser admiti- 

- 'dós én ningún taller ni trabajar más dé seis horas. 
Los adultos no pueden trabajar más de diez. Francia 
ha hecho la ley de 1841, siguiendo las huellas dp Ingla­
terra; y aquí el mismo Sr. Alonso-Martínez, hiendo 
ministro, ha tenido el propósito de resolver esta cues­
tión. • i - - ' ’

, : Las cajas de resistencia son antiguas en Ingla 

terra con el nombre de Trades unions y Trades socie­
ties. Estas no tenían más objeto que sostener las huel­
gas. Vosotros sabéis la alarma que se difundió en In­
glaterra cuando los sangrientos sucesos de Shefleld y 
Manchester. ■

Aquel pueblo sensato, que no se deja llevar de las 
primeras impresiones, abrió una información parla­
mentaria; y cuando vió que aquellas sociedades no 
eran responsables de tales crímenes, sino solo algunos 
fanáticos que estaban en ellas, se guardó bien de di­
solverlas. »

En nuestra misma patria ha habido sociedades de 
resistencia. En 1840 se organizó una en Barcelona, en 
que entraron todos los obreros. Se organizaron todas 
las artes y oficios; trataron de extender la asociación 
al resto de Cataluña, y constituyeron un comité cen­
tral. Enluglafcerra ha habido frecuentes huelgas; pero 
siempre han sido parciales. En Cataluña se produje­
ron las de 1854 y 185o, que fueron huelgas generales 
de todas las artes y oficios; y la ultima fué tan impo­
nente, que llamó ia atención del país y del gobierno 
que presentó un proyecto de ley sobre la industria ma­
nufacturera.

T'cúpndo esto, ha sucedido y sucede, ¿creeis que la 
Interíiació7ial es inmoral porque tenga cajás de resis­
tencia y promueva huelgas? Las huelgas, señores, son 
tan antiguas orno el taller. Así en Inglaterra existie­
ron antes de 1824; así fueron numerosas ,en Francia 
antes de 1865, y en España, como hé dicho, hau exis­
tido antes de 1848. La misma Inter nacional, lejos de 
hacer frecuentes las hiielgas, las ha reducido. Mientras 
las clases obreras no' han estado orgauizadaSj las huel­
gas han sido hijas del despecho y producidas sin cal­
cular los resultados; pero cuando'han estado organiza­
das las clases obreras, no se han lanzado á una huelga 
síircalcalaf antes sus efectos?--------- -

Pero ¿cómo he de decir yo que son inmorales las 
huelgas si.las- ha reconocido el-señor ministro de la 
Grobernacion, diciéndonos que nn es de la opinion en 
que pe funda el ar tículo del Qudigp. que pena das , coli­
gaciones? Yo diré,a S. S. una cosa: el Codigo no pena 
las coligaciones abusivas, sino las hechas para encare­
cer ó abaratar abusivamente el precio del trabajo. Aho­
ra bien; para terminar esto, es preciso conocer y apre­
ciar muchas razones .económicas, y por eso los tribuna­
les no hau aplicado nunpa ese artículo del Código.

Veamos ahora ?i los medios mediatos son contra- 
riqs á la moral public i. Entramos en la grave cuestión 
dé la propiedad. ¿ÍSÍo os llama la atención, señores, que 
á cada nueva revolución,política se vuelve á poner so­
breseí tapete la cuestión de la propiedad? Señores, to­
da clase política y socialmeate emancipada busca’ en­
seguida, la propiedad. En la antigua Roma el partrieia- 
do es el único poder: la plebe se le disputa, y llega á 
triunfar. Entonces, no se. contenta coa el poder poh.ti- 
co y el nombramiento de Iba altos cargos; pide las. le­
yes agrarias. Esdo .fué lo que coastituyó la obra de los 
graces', lo qué hizo posible láá dictaduras' de Mario y 
César . Vie'nen los bárbaros- del Norte: ¿se contentan 
éón rhandará los yéncidos,? No: se apoderan de la tier- 

^æi la propiedad éntonces llevó añejó el poder; el po­
der llevó aneja la propiedad'. Este fué el feudalismo. 
La organización feudal llegó á peé.ar gravemente so­
bre los pueblos, ÿ esto prexiujo el movimiento de las 
municipalidades de los siglos XII y XIII, movimiento 
que vosotros habéis completado. La tiériá estaba en 
gran parte'en manos de. la nobleza y dél clero, y lleva­
ba anejoelpri vi legio y la exención de tributos.

■'¿Qué hicisteis vosotros? Por ün decretó extinguis­
teis los señoríos; por otro declárasteís libres la mitad 
de los bienes amayorazgadas; por otro os apoderasteis 
de lós bienes dé las comunidades religiosas, del clero 
secular, de la-unstruccion, de là 'beneficencia, délos 
propios. Habéis rasgado los títulos 'dé. propiedad'y'las 
cartas de fundación, y las leyes sec'urares á cuya som­
bra vivía la sociedad antigua. ¿Qué principios habéis

invocado para esas grandes reformas? La conveniencia 
publica, el interés social. Y vosotros, que habéis he 
cho esas refornias, que yo aplaudo, ¿vs espantáis de que 
vengan clases inferiores y pidan la universalización de 
la propiedad? Vosotros mismos, por la importancia que 
le dais, no hacéis más que encender en las clases pro­
letarias el deseo de adquirirla. Todos nos decís que la 
propiedad es el complemento de la personalidad huma­
na: y si esto creeiis; si creeis que la propiedad es ade­
mas un lazo entre las generaciones presentes y futu­
ras, ¿por qué queréis privar de ella á las clases más 
numerosas? Vosotros mismos ¿no aspirais á movilizar 
la pr ,piedad?

El Sr. Ríos Rosas nos decía en cierta ocasión que 
^^ propiedad tan móvil que pudiera cir­

cular desde las primeras á las últimas clases; y sin em­
bargo, no ha faltado entre vosotros quien cree que la 
propiedad es sagrada é inviolable. Señores, ¡qué absur- 
K *^® las reformas que hé examinado, ¿no 
habéis hecho una ley de exposición que priva de su 
propiedad á su dUeño hasta para alinear una calle? ¿No 

( habéis hecho una ley de minas que da el derecho á ha­
cer calicatas en la propiedad agena? ¿No habéis decla- 

I rado las aguas corrientes propiedad del Estado? Vos­
otros no creeis, no podéis creer que la propiedad es sa­
grada. La tierra, que es nuestra común morada, nues­
tra cuna y nuestro sepulcro, ¿había de ser tan sagrada 
propiedad de unos pocos, que la sociedad no tuviese 
derecho ninguno sobre ella?

Bien sé lo que vais á decir: lo que tenemos por in­
moral nó es sino la propiedad colectiva. ¿Pues no es 
propidad colectiva la del Estado? Todos conoceréis la 
organización de la propiedad en los pueblos eslavos. 
Allí el municipio es propietario de todas las tierras del 
termino; las reparte éntrelas familias, y cada trece' 
años hace un reparto nuevo. La propiedad es colectiva; 
pero no hay comunismo. Pues bien; los pueblos esla­
vos cuentan millones de habitantes: es decir, que mi- 
llónes dé almas viven hoy mismo bajo el régimen de la 
propiedad colectiva.

^.^®^^ ®^ Sr. Castelár que un eslavo había traído 
esta idea á la Internacional, y que habiéndose tocado 
la cuestión en él último Congreso, hubo gran disiden­
cia. En efecto; los ingleses y alemanes estaban por la 
propiedad colectiva, mientras los belgas y franceses 
querían la individual. Con honíbres importantes de la 
Internacional he'hablado yo, que me han confesado 
que la idea de la propiedad colectiva encuentra gran 
resistencia en Francia.

Decía el Sr. Alonso Martinez: «si establecéis la pro­
piedad colectiva negáis la propiedad y desaparecen los 
artículos dél Código que tratan delrobo.» Yo pregunto: 
el Estado ¿ño es dueño de sus puertos y radas, el 
ayuntamiento de sus caminos y sus dehesas boyales, 
las compañías anónimas de sus industrias? ¿Y cómo 
ha de desaparecer el delito de robo si se conserva toda 
la propiedad individual, salvo ia déla tierra?

Yo no soy amigo dé la propiedad colectiva. Creo 
que seria mejor que los internacionales' siguieran la 
marcha que vosotros habéis impreso a la sociedad; pero 
decir que es ínmóral, es desconocer lo que es la perso­
nalidad humana.

En realidad aquí podía terminar mi discurso; pero 
como se ha hablado dé otras negaciones que hace la 

' InternacidnálT^váero seguiros en ese terreno.
Decís: «la Internacional niega la patria, niega lafa- 

milia y niega á Dios.» Es inexacto, en primer lugar, 
que niegue á Dios ni á la familia; pero admitiéndolo 
para la discusión, vamos á examinar estas ideas.

¡La patria! ¿Óonoceis algo más vago? Los interna- 
cionale.s no niegan el amor á lá patria; lo que quieren 
es fundirlo en el amor á la humanidad. Inflama el co­
razón del ciudadado el amor á la patria; pero á veces 
ese amor nos hace cometer los más sangrientos críme­
nes, llevando á otros hombres que ilamamos extranje­
ros xa desolación y el luto. Toaos los grandes hombrés 

que han esclarecido á la humanidad, han anatematiza­
do el exclusivismo y el ódio de razas y de pueblos. 
¿Que es la patria para muchos que viven en ciertas 
provmcias y que no comprenden más que lo que á su 
provincia interesa? La patria e. a la Francia para la Al- 
sacia y la Lorena; hoy es la Alemania. Si se vuelve á 
encender la guerra, ¿por qué patria han de combatir 
esos habitantes?

Vamos á la familia. Quieren los internacionales 
que todos tengan igual derecho á la educación. Pero 
esto no es abolir la familia; todo lo contrario. ¿Hav al­
guna sociedad que viera con ojos indiferentes que al­
guno de sus hijos muriera de hambre y sed en la cali • 
pública? No: pues de la misma manera se quiere impe­
dir que haya quien carezca de la educación é instruc­
ción necesarias. ¿Es esto inmoral?

Vengamos á la negación de Dios. ¿Creeis que los in­
ternacionales hau querido establecer tal negación? To­
dos sabéis que la Internacional no ha querido afiliarse 
a ningún partido político, no porque sus individuos no 
puedan tener ideas políticas, sino porque la sociedad 
como sociedad, necesita extenderse y abrazar á todos 
los partidos. ¿Y creeis que habían de poner por con­
dición para entrar en la sociedad la negación de Dios 
cuando es mucho más difícil que negar las ideas polí- 
líticas? ¿No comprendéis que esto seria absurdo?

Pero aunque esa sociedad negase á Dios, no podríais 
inmoral. ¿No es verdad que en la so­

ledad de vuestra conciencia comprendéis que hay una 
diferencia entre la moral y la religion? Hay, en efecto 
escuelas que, si no niegan á Dios, prescinden de él, y 
sin embargo son perfectamente morales. Hay una es­
cuela que cree que la moral es completamente inde­
pendiente de toda idea religiosa y aun filosófica, v este 
pensamiento es altamente moral. La moral, dice esa 
escuela, está en nuestra conciencia, y es esa la manera 
de salvarle del general sufragio.

Hay otra escuela, que es la positivista: esta no nie­
ga a Dios ni le afirma: funda la moral en el amor á la 
humanidad, tomada en su pasado, presente y porvenir: 
en el amor á la humanidad, buscando en él el bienes­
tar social é individual. Para llamar, pues, inmoral la 
negación de Dios seria preciso desconocer el movimien­
to filosófico que se está verificando én Europa.

Suplico, Sr. Presidente, que se me den algunos mi­
nutos de descanso.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión por 
diez minutos.»

Reanudando despues su discurso dijo
El Sr. PI Y MARGrALL: La cuestión es tan grave, 

Síi? P°^ mucho que uno quiera condensar las ideas, es 
dificil ser lacónico, y no puedo menos de seguir moles­
tándoos.

Lo.s oradores que me han precedido han tratado de 
los medios de hacer frente á la Internacional. El señor 
Nocedal decía: «Vosotros no- podéis atacarla porque 
sois liberales; solo el catolicismo puede combatirla.» 
Señores, desgraciadamente esto no e.s cierto: por me­
dios violentos no hay quien pueda detener la marcha 
de la sociedad; es más, ni por medios suaves puede 
tampoco detenerse la marcha de las ideas destinadas á 
triunfar. Me diréis: eso es negar la libertad y procla­
mar el fatalismo. La libertad y fatalidad, que algunos 
creen que son dos ideas que se niegan, son, por el 
contrario, dos ideas que se presuponen; suprimid la 
una, y ño comprendereis la otra.

Por eso, sin excluir la idea de libertad, podemos 
decir qué no hay posibilidad de detener la marcha de 
las ideas cuando esas ideas están destinadas á ser uno 
de los eslabones del progreso. Una vez perdida la fé, 
sn imposible recobrarla: el hombre avanza en el cami- 
eo de la duda hasta que llega á la ciencia. Se habla 
mucho de las conversiones á la hora de la muerte; esas 
conversiones son hijas de la duda. No se ha llegado á 
la certidumbre, y se vuelve á la creencia antigua por-

EL PROCESO DE LA INTERNACIONAL.

.INTRÓPUÓCION.,

En Francia, en Italia, ' én IñglaterM', éff 
Eusiáj -en Austria, en Alemania,: eu Suizayén 
®R^?j-^?.y Hol^ndeij, en ¡la mayor parte, en fin; 
dé lós'Estados dp Europa y América, ya sean 
regidos por el sistemá républiGhno, ya por éi 
monárquico, se habla de la Asociación inter­
nacional de trabajadores; esta asociación for- 
nildáble, yá per segó ida ,'^'yá' íolerada' •por' los ' 
respectivos gqbiqrnos, toma incremento rá­
pida y maravillosamente; su número crece 
por millones, sin que á impedir el espíritu 
de protección ¿iútu'á dé da clase tróbajhdora 
basten las amena,z^s pi Jas persqcuuiones vio­
lentas ó legales de los reaccionarios.

Tj^ Internacional vió don placerlos áconteci- 
mientos en Espana del 29 de Setiembre 
de 1869, porque en las reformas políticas que 
la revolución había de producir necesaria­
mente, creyó encontrar la mejor garantía á 
la propaganda de sus doctrinas y el ejercicio 
práctico de los derechos naturales del hom­
bre; esperanzas alimentadas más tarde por el 
título l.° de la Constitución de 1869.

Pero lejos de eso, ni en Rusia con su im­
perios despótico, ni en Inglaterra, Bélgica y 
Holañda con sus tronos aristocráticos, ni en 
nipguna otra nación más que en España, la 
que acaba de hacer una revolución en sen­
tido democrático, en la que se vota una 
Constitución calificada con ese mismo adjeti­
vo, es donde se levantan cruzadas oficiales 
en el Parlamento para exterminar la Aíoda- 
cw« internacional de trabajadores.

Los pueblos antiguos convirtieron la su­
perficie de la madre tierra en un campo le 
batalla, donde los numerosos ejércitos de ra­
zas, vestidos de diferentes colores, se encon­
traban y confundían; los victoriosos tomaban 
de los vencidos lo que les parecía bien; las 
ideas se enlazaban con los sentimientos; las

généracióhés se sucedían unas a otras, y de 
} estóímódo-se formó la'retorcida madeja de la 

historia, que, da por f r.çsultado dnfLnítiyo là 
d^emostracion de una ley fupdameutal, dnmu- 
table y‘'úlecésarÍár ÍEÍ^léy "‘déí‘'progreso hm 
mano. . 1 ' í

. A®.^. .®^ P'^^^9 ^b^Íj?.'IP> upiendo g los hom-
’ bres bajó el filo de la espada, espiró dejándo- 
ios., dividid OS; enlibtes y esclavos. * :

.i]^^Vi^udó mpdórpQ, ¡aro^o^zándoloapón 
la razon por virtud de ésa misma ley, solo 
los divide' éti'ricos y pobres.

: .Pero ana pn esta forma existe una esclavR 
í;^’\^-'^®^f^^^9j»Tl>*^ I4 cual h^n permañec^óp 
durante muchos siglos las cïases menos aco- 
moeladas: el obferd 'es el 'é'sclá'vo, dLcápítál- ^ 
el señor.

Cuando vemos á los poseedores del dinero 
aprovecharse de las circunstancias meneste­
rosas de los trabajadores para subyugarles á 
su interés, ¿quién no vé en la figura del capi­
talista la figura despótica del ^uirite romano^ 
¿Quién no vé al contemplar las maravillas 
del ingénio artístico, del que afanoso por 
complacer al rico que ha de comprar sus 
obras, agota los recursos de su arte, esprime 
su imaginación y destila un dia y otro dia el 
sudor de su frente, para que en tanto que él, 
que es el autor de tales magnificencias, vive 
en pobre bohardilla, calza alpargatas, y pasa 
una existencia azarosa y miserable, el señor 
que le retribuye mezquinamente levante su 
sólio en el interior de sus feudales palacios 
de pórfido y granito, ¿quién no vé, repeti­
mos, en esos alcázares el altivo orgullo de los 
déspotas, del laberinto de Arsinoé ó de las 
pirámides de Menfis?

La organización social antigua, esencial­
mente política en los últimos tiempos, creó 
un derecho duro, indexible, que dió lugar á
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que se entiende que puede ser cierta. Pero veamos ai 
el catolicismo puede combatir á la níernacional.

Todos sabéis que Jesucristo vino al mundo llamán­
dose hijo de Dios, y enseñó á la humanidad, no solo 
con sus palabras, sino con su ejemplo. ¿Como vivió 
Jesucristo? ¿Cómo vivieron los Apostóles muerto su 
Maestro? En pleno comunismo. Lo llevaron con tanto 
rigor, que habiendo vendido dos cristianos su campo 
y defraudado parte del precio, cayeron muertos á los 
piés de San Pedro.

El cristianismo renunció despues á aquella forma 
social, porque tropezó con un pueblo cuya vida y modo 
de existir era opuesto á sus ideas prácticas. Pero todas 
las instituciones cristianas tuvieron por fondo el co­
munismo. La tendencia de los albigenses, de los ana­
baptistas y de los hermanos moravos no es otra.

Se dice: el comunismo no está aconsejado por los 
padres de la Iglesia sino como un estado de mayor per­
fección. ¿En virtud, pues, de qué principio puede el 
catolicismo combatir las doctrinas comunistas? O esa 
perfección no es tal, ó es adaptable á todos los pueblos 
y sociedades.

Habéis condenado la usura, es decir, la productivi­
dad del capital, diciendo que lo estaba por el Antiguo 
y el Nuevo Testamento. Si hubiérais sido lógicos y hu­
bierais negado lo producción de todo capital, hubiérais 
ido donde Proudhon, que al decir que la propiedad era 
un robo, no condenaba al capital sino la renta. Sí, pues, 
habéis esparcido esas ideas, ¿cómo queréis hoy ir con­
tra la Internacional'í

Es un error, señores, creer que la Iglesia ha podido 
detener nunca la marcha de la Iníernacional. Pues 
qué, ¿no han surgido del seno mismo de la Iglesia 
multitud de sectas que han negado parte de sus dog­
mas, sin que la Iglesia pudiera impedir ni su naci­
miento ni su desarrollo? ¿No ha necesitado para aca­
bar con algunas del brazo del Estado? ¿Ha podido im­
pedir que se generalizara el protestantismo, al cual 
consideraba el Sr. Nocedal como el origen de las ideas 
liberales modernas? ¿No se han generalizado esas ideas, 
á pesar de la Iglesia, por toda Europa? Sí; si queréis 
buscar la antigua idea del absolutismo, teneis que 
ir á buscarla á Rusia, que es un pueblo cismático. 
Pues si el liberalismo, ese hijo del filosofismo y nieto 
del protestantismo, está en todas partes, claro es qne 
la Iglesia no ha podido impedir los progresos de las 
ideas del siglo XVI.

No hay, pues, esperanza de que el catolicismo de­
tenga á la Iníernacional, tanto más, cuanto que según 
nos decía el Sr. Martinez Izquierdo, la Iglesia no reco­
nocía más hue el usufructo, y ese limitado por la li­
mosna; es aecir, que S. S. encontraba precisamente 
en las ideas cristianas las ideas de la Internacional. Y 
¿podrá detenerla el liberalismo? Solo con la discusión 
y con la luz. Si hay errores, es necesario que se ex­
pongan y se diluciden, y solo así pueden combatirse; 
los que teneis fé en la razon humana no debeis temer 
que triunfe el error; los que teneis fé en Dios, no de­
béis temerlo tampoco, porque los unos debéis recono­
cer la superioridad de la razon y los otros la sabiduría 
de la Providencia.

¿Qué hay quehacer, pues, en la cuestión de la In- 
iernacional? Examinarla, y tomar de ella todo lo que 
hay en ella de practicable, como se ha tomado en In- 
4'laterra; porque solo procurando mejorar la condición 
del obrero es como puede conseguirse que el obrero se 
satisfaga y espere. ¿Ignoráis lo que ha ocurrido en Ru­
sia? Pues allí sin sangre y sin conflictos, y hasta sin 
alarmas de ninguna especie, se han emancipado 11 mi­
llones de siervos elevándoles á la categoría de propieta­
rios.

En 1861 se dió una ley para que los siérvos queda­
ran libres en dos años, pagando los mismos tributos; 
en esa fecha quedaban libres, y además propietarios del 
hogar y de sus anejos, jardin, huerta, etc., y quedaban 

también en usufructo de las tierras q^ue habían labra­
do, facilitándoles el Estado el modo de adquirir aque­
llas propiedades. Así como puede deternerse á la/w¿er- 
nacionaí, porque los internacionales tengo yo para mí 
que piden mucho para alcanzar algo.

¿Qué me queda ya que decir? Que meditéis bien an­
tes de dar el voto de confianza que se os pide, porque 
dentro de esta cuestión está la de los derechos indivi­
duales, y es preciso que no se abra un portillo por don­
de pueda entrarse á derribar toda la obra de la revolu­
ción de Setiembre.

El Sr. RIOS ROSAS habló para alusiones, comen­
zando por recordar que los derechos individuales fue­
ron entendidos de igual manera por todo^s los que for­
maron la Constitución, así como su ejercicio fué seña­
lado en una circular del Sr. Sagasta, siendo este minis­
tro de la Gobernación, estando conforme, así los unio­
nistas como los progresistas y demócratas.

Resultaba, pues, que en este punto no hubo diver­
gencia. Las divergencias entre radicales y conservado­
res estaban en otros puntos, tales como la formación 
del Código y las relaciones con la Iglesia, difiriendo 
por completo del proyecto presentado por un gobierno 
desatentado, que era una espoliacion completa.

Respecto á los derechos individuales, dijo que los 
creía de derecho divino, puestos en la personalidad 
humana, así como los creía ilegislables é ilimitables.

Las asociaciones no tenían como personalidad jurí­
dica derechos individuales, porque no eran una perso­
nalidad humana, y siendo esto así, las asociaciones 
podían ser modificadas por el Estado. Y la prueba de 
que esto era exacto estaba en que el ser inmortal po­
dia vivir y vivía de la sociedad, mientras que las aso­
ciaciones inmorales las prohibía el Estado vías des­
truía. Esto por lo que hacia á lo dicho por el Sr. Sal­
meron, cuyo talento admiraba y al qne saludaba como 
á una de las más grandes glorias futuras de la tribuna 
española. ,

Ocupóse luego en refutar algunas ideas del Sr. Pí, 
respecto á la moral pública.

Por lo que hacia á la Iníernacional, creía que era 
una asociación peligrosa que traerían los horrores de 
Commune, porque la componían hombres fanaticos, po­
co cultos, que no creían en Dios ni tenían conciencia 
de sí mismos.

Encareció el amor ála familia y el amor á la patria, 
como sentimientos dignos y elevados, que se desarro­
llan en el alma á medida que en el entendimiento va 
creciendo y desarrollándose.

Por último, dijo que despues de tanto debate sobre 
la Internacional, resultaba que era inmoral y peligrosa 
para la patria, y que por lo tanto debía meditarse si 
podia no darse un voto de censura contra la Interna­
cional.

El Sr. MARTINEZ IZQUIERDO: Lejos estaba de 
mi ánimo entrar nuevamente en este debate; pero^ el 
Sr. Pí y Margall me ha hecho una alusión, atribuyén­
dome una idea que necesito rectificar. Yo no he dicho 
que según el derecho católico no se reconocía propie­
dad, sino el usufructo, y aun éste limitado por la li­
mosna. Lejos de eso, he dicho lo contrario: he dicho que 
la doctrina católica reconoce el derecho ó dominio 
exclusivo de la propiedad, así individual como corpora­
tiva y colectiva; pero que el usufructo está limitado 
constantemente por la obligación de hacer limosna en 
la cantidad debida.

Me interesa que esto quede bien sentado, pues que 
la idea que ha indicado el Sr. Pí no aparece en mi dis­
curso.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Señor Presi­
dente, tengo que ser bastante extenso, y no podría ha­
cer más que el exordio de mi discurso en el tiempo 
que queda para.terminar la sesión; rogaría, por lo tan­
to, áS. S. que suspendiera la sesión.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discu­
sión.»

Se leyó, y quedó sobre la mesa, el dictámen de la 
comisión proponiendo nuevas bases para el enganche 
y reenganche de voluntarios en el ejército.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del diapara mañana:
Los asuntos pendientes. ia¿? . .«fc

Se levantada sesión.» • ■ dru£V-.í
Eran las siete menos cuarto. fe;á&>j?

SEilAUO.

£ictracto de la seiion celebrada el dia 2 de noviembre 
de 18'11.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ

Abierta la sesión á las dos y media, y leída el acta, 
de la anterior, fué aprobada.

Se leyó el dictámen.de la comisión dé incompatibi- 
lida,des relativo al Sr. Gonzalez Alegre.

Sé puso á discusión el proyecto de ley sobre conti­
nuación del estanco del tabaco.

El Sr. FIGUEROLA se declaró partidario del des­
estanco; pero no combatió el proyecto de ley.

El señor ministro de HACIENDA se declaró tam­
bién enemigo del estanco del tabaco; pero sostuvo que 
en las actuales circunstancias era preciso continuar 
manteniéndole.

El Sr. OPPE defendió el dictámen de la comisión.
El Sr i BARZANALLA.NA abogó én absoluto por el 

estanco del tabaco.
Se aprobó el proyecto de ley.
El señor ministro de HACIËNDA dijo.que el lunes 

próximo contestaría á las preguntas del Sr.. García.
Sé levantó en seguida la sesión.
Eraú las cuatro.,

GACETILLAS.
Biblioteca socialista.—Próxima á concluirse la 

publicación de la Historia de las clases trabajadoras, 
anúnciase por la misma empresa la creación de una 
Biblioteca socialista, pensamiento útilísimo en las ac­
tuales circunstancias que tan combatida es esta doc­
trina por las clases conservadoras.

La primera obra de esta Biblioteca, próxinia á pu­
blicarse, es La Armonía Universal, ó El Ealansterio de 
Carlos Eourier , traducida y anotada por Fernando 
Garrido.

Recomendamos á nuestros lectores esta nueva pu- ; 
blicacion; que no obstante su baratura, puesto que se 
da por un cuartillo de real cada entrega de ocho pági­
nas en cuarto, se hace una rebaja de 3Q poi’ 100 á toda 
persona, sociedad cooperativa ó empresa periodística 
qúe tome parte de 100 ejemplares arriba, adelantando 
el importe de cuatro cuadernos al menos.

lio remitimos.—^Ningún motivó tenemos para re­
tirar nuestra,constante visita ál estimado colega El 
Eco Filipino, q\íet manifiesta dudas por causa de. nues­
tra ausencia. Esta administración envía puntualmente 
los números de nuestro Diario, y no sabemos por con­
siguiente, el fundamento que reconozca la falta de que 
cortesmente se queja; pero repetimos que nos complace 
el cambio c(>n tan atento colega y que no es nuestra la 
culpa de lo que observa.

Especialista.—El celebrado óptico y oculista se-: 
ñor Green, hermano del Sr. Woolfson, despues de re-, 
correr gran parte de Europa, Asia y América, ha re­
gresado á Madrid, donde solo permanecerá muy pocos 
dias, en su habitual residencia de la calle de Precia- 
dos. La acogida que siempre han hecho la prensa y el 
Súbiico á este profesor, nos hace esperar que nos agra- 

ecerán la notitcia.
. Teatro del Recreo.—Hoy viernes empezarán en 
el .favorecido teatro, los dias de moda, para satisfacer

^ s deseos de las muchas persona,s que lo solicitaba 
de la empresa. Én estas funciones se pondrán en esce­
na tres zarzuelas y dos piezas de verso.

Alhambra—Anoche se repitió en el teatro dé Al­
hambra, hoy verdadero templo del arte dramático^ el 
drama La Cama de las- Camelias, á instancias de un 
grin número de personas que desean admirar más y 
más el gran talento de la bella y grande artista señora 
Pascuali, en el difícil papel de Margarita Gantier.

Hoy viernes, dia de moda para este teatro, está 
anunciado el Otello, drama en el cual tanto la Pascuali 
como May eroni, no tienen rival.

Grande es el número de las localidades que hay en­
cargadas para dicha función.

ESPECTÁCULOS.
teatro nacional de la opera.—Un bailo in 

ynascheia.
ESPAÑOL.—A las 8 1¡2.—Don Juan Tenorio.
ZARZUELA.— A las 8 1|2.—El sargento Federico.

EL JURADO.
BIARlO REPUBLICANO FEDERAL, . .

^e publica todos los dias excepto los lunes.
PRECIOS DE SUSCRICION. ■

Madrid, un mes. ..... 6 reales.
Provincias, un triniéstre. . . 20 ,» 

\ Portugal, id. . ..... 46 >
\ Europa y sus islas. . . , . . 68 »

América. . . . . , . . . 112 »
La redacción y administración de El Jurado 

se traslada desde hoy á la calle .de Belen, núme­
ro Í4, duplicado, principal de la izquierda, á don­
de se dirigirán todas las comunicaciones, así po­
líticas como administrativas, á nombre del di­
rector D. F. Diaz Quintero.

No se servirán suscriciories ni pedidos dé 
corresponsales sin qué se acompañe su importe 
en libranzas del Giro mútuo ó en sellos de frap- 
queo en carta certificada, para evitar los frecuen­
tes extravíos ó sustracciones de que están siendo 
^víctimas todas las administraciones de perió­
dicos.

Suplicamos á nuestros abonados dé Ma­
drid y provincias que se hallan en descu­
bierto con esta administración, se sirvan 
remitir á la misma, á la mayor brevedad 
posible, el importe de la suscrición que se 
hallen adeudando; pues de lo contrario pu­
dieran sufrir retraso en el recibo del. perió­
dico.

También suplicamos á nuestros corres­
ponsales se sirvan remitir el saldo que 
adeuden de sus cuentas pues de no hacerlo 
asi, nos veremos obligados á suspender el 
envío de los paquetes.

MADRID.—ISTl
IMPRKNTá DS M. MARTlNKa, travesía DI SAN KATSO,’ 9.

Æ LOS LEOTOItES.

Están llamando la atención de Europa los grandes debates que se 
vienen sosteniendo en el Congreso á consecuencia del proyecto de de­
clarar á la Internacional fuera de la legalidad existente.

Las acusaciones del ministerio, delos conservadores y reaccionarios 
han dado lugar á las elocuentes y brillantes defensas de nuestros queri, 
dos é ilustrados correligionarios los diputados Garrido, Castelar, Sal­
meron, Pí y otros.

Este es un procesó parlamentario de gran imporíancia que merece 
darse á conocer en detalle, para formular despues las lógicas consecuen­
cias que del conjunto se deduzcan. ¡

Con éste objeto comenzamos hoy la publicación de este Folletín. In­
sertaremos todos los antecedentes dejla asociación que puedan sérvir para 
aclarar el asunto, y El Jurado véndH á constituirse en el juez imparcial 
quejuzgue severamente los hechos, i


